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Sp.  D.  Joaquín  Dicenta 

Presidente  honorario 
de  la  Sociedad  CERVANTES 

le  dedica  es  fe  modesfo  jugue  fe  en  prueba  de  la 
amisfad  que  te  profesa 

^\xv\on\o  CTC\)vas, 

Cesorero  de  dicha  Sociedad. 


REPARTO 


PERSONAJES.  ACTORES 

MILAGROS .  Sra.  Rodríguez. 

PILAR .  »  Lázaro. 

ANTERO .  Sr.  Andrés. 

ANTONIO .  »  González. 

JUANITO .  »  Martín. 

EDUARDO .  »  Arquímides. 

DON  RICARDO .  »  Alonso. 

LA  ACCIÓN  EN  MADRID — ÉPOCA  ACTUAL 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor  y  nadie  sin  su  permiso  podrá  ponerla 
en  escena  ni  reimprimirla. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores  Españo¬ 
les  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  permiso  de 
representación  y  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  el  despacho  de  un  prestamista;  mesa-despacho  con 
todos  los  enseres  propios;  sofá,  sillas;  dentro  de  los  cajones  de  la  mesa, 
papeles;  puerta  al  foro  y  laterales;  es  de  día.  (Al  levantarse  el  telón,  apa¬ 
recen  Antero  y  Pilar  sentados.)  Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

PILAR  y  ANTERO 


Antero. 

Pilar. 


Antero. 


Pilar. 

Antero. 


Pilar. 


Bueno,  y  ¿qué  más? 

Pues  nada,  ya  lo  sabes  todo;  que  la  chica  se 
quiere  casar  y  que  el  novio  me  parece  todo 
un  caballero. 

¿Te  parece?  ¡Con  que  te  lo  parezca  y  no  lo 
sea!  Bonitos  están  los  tiempos  para  encon¬ 
trar  un  hombre  caballero,  hasta  el  extremo 
de  querer  casarse. 

Pues  no  parece  sino  que  nadie  se  casa.  ¡No 
te  has  casado  tú! 

Mira,  Pilar,  no  me  hables  de  mi  casamien¬ 
to.  Entonces  eran  otros  tiempos,  y  yo  tuve 
la  suerte  de  encontrar  un  ángel  por  mujer. 
¡Dios  la  haya  perdonadol  ( Enjugándose  los 
ojos.) 

Pues  lo  mismo  que  antes  había  mujeres  y 


—  6  — 


Antero. 

Pilar. 

Antero. 

Pilar. 

Antero. 

Pilar. 

Antero. 

Pilar. 

Antero. 

Pilar. 

Antero. 


hombres  de  bien,  los  hay  ahora,  no  te  que¬ 
pa  duda. 

De  lo  que  no  me  cabe  duda,  es  de  que  las 
mujeres,  en  el  momento  que  un  hombre  os 
mira,  ya  os  eréis  casadas. 

Ya  lo  veo;  no  tienes  más  que  fijarte  en  mí: 
cuarenta  años  he  cumplido,  y  sigo  soltera;  y 
no  será  porque  no  me  hayan  mirado  los 
hombres. 

¿De  veras,  hermana?  ¿Estás  segura  de  que 
te  han  mirado  alguna  vez? 

¿Cómo  que  si  estoy  segura?  Pues  no  parece 
que  sea  ningún  carcamal;  pues  has  de  saber 
que  no  salgo  una  vez  á  la  calle  que  no  traiga 
compañía. 

Eso  prueba,  que  te  reúnes  con  mucha  gen¬ 
te.  (. Rascándose  como  si  tuviera  miseria.) 
Bueno;  me  reúno  con  quien  debo. 

Bien,  mujer,  no  te  incomodes,  ya  sabes  que 
no  quisiera  morirme  sin  dejaros  casadas  á 
tí  y  á  mi  hija.  Pero  no  caerá  esa  breva. 
Pues  en  tí  consiste  que  Milagros  se  case,  y 
yo  creo  que  debes  recibirle  y  poneros  de 
acuerdo. 

Pero  bueno,  vamos  á  ver:  ¿tú  has  habla¬ 
do  con  él?  ¿Te  ha  dicho  que  se  quiere 
casar? 

Yo  no,  hablo  por  boca  de  Milagritos,  por¬ 
que  yo  ni  le  conozco  siquiera. 

Pues...  entonces,  ¿cómo  sabes  que  es  un  ca¬ 
ballero? 


Pilar.  Pues...  por  eso,  porque  me  lo  ha  dicho  la 
chica. 

Antero.  Ah,  vamos,  sí.  Llaman,  mira  á  ver  quién  es. 

( Vase  Pilar  á  abrir.)  De  -fijo  alguno  que 
viene  á  por  dinero.  Pues  lo  que  es  hoy,  se 
vá  sin  él;  estoy  dispuesto  á  no  dar  más  en 
este  mes,  aunque  me  dén  el  cincuenta  por 
ciento. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ANTONIO 

Pilar.  Antero,  este  caballero  desea  hablarte;  yo 
me  retiro;  se  queda  abierta  la  mampara. 
(Vase  primera  izquierda.) 

Antero.  Caballero,  pase  usted  y  tome  asiento.  [Le 
dá  silla.) 

Antonio.  Muchas  gracias.  (Se  sienta.) 

Antero.  Estoy  á  su  disposición. 

Antonio.  Muchas  gracias.  Dispénseme  usted  si  me  he 
tomado  la  libertad  de  venir  á  hablarle  sobre 
un  asunto,  que,  á  decir  verdad...  (Aparte.) 
No  sé  cómo  empezar. 

Antero.  (La  de  todos.)  ¿Tan  delicado  es? 

Antonio.  Ah,  si  señor,  mucho;  empezaré  por  decirle 
que  soy  empleado  en  la  estación  con  tres 
mil  pesetas. 

Antero.  (La  paga  es  segura.)  Siga  usted. 

Antonio.  Que  mi  padre  está  empleado  en  Hacienda, 
con  seis  mil  pesetas. 


Antero.  (La  garantía  es  excelente.)  Adelante. 

Antonio.  Y  que  mi  familia  es  honradísima. 

Antero.  No  lo  pongo  en  duda. 

Antonio.  Pues  bien,  caballero,  yo...  (Nada  que  no  se 
lo  digo). 

Antero.  (No  se  explana,  pues  yo  tampoco). 

Antonio.  ¿Me  comprende  usted,  don  Antero? 

Antero.  Sí  señor,  sí,  le  comprendo;  la  experiencia 
me  ha  hecho  comprender  á  los  hombres, 
sin  necesidad  de  que  éstos  hablen. 

Antonio.  ¿De  veras?  Pues  si  es  así,  hágame  el  más 
feliz  de  los  mortales;  con  una  sola  palabra 
de  usted,  soy  feliz  toda  mi  vida. 

Antero.  Pero,  joven,  si... 

Antonio.  Yo  le  juro  que  no  tendrá  ninguna  queja 
de  mí  y  que  cumpliré  como  nunca  lo  so¬ 
ñaría. 

Antero.  (¡Nada!  Que  voy  á  tener  que  levantar  el 
juramento).  Pero  bueno,  hay  necesidad  de 
una  formalidad,  es  necesario... 

Antonio.  Puede  usted  enterarse  de  quién  soy,  y  yo 
me  alegraré  infinito,  porque  así  quedará 
usted  más  tranquilo.  En  la  estación  y  en 
la  calle  del  Pez,  17,  le  pueden  decir  el 
modo  de  proceder  de  Antonio  Alonso. 

Antero.  Me  enteraré;  pero  era  más  conveniente  que 
viniera  su  señor  padre  y  mediara  una  for¬ 
malidad,  como  en  todos  estos  casos  se  hace, 
á  no  ser  que  usted  tenga  otra  persona  que 
responda  de  usted,  en  cuyo  caso... 

Antonio.  Sí  señor,  sí;  vendrá  mi  padre;  solo  que  yo 
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no  he  querido  decirle  nada  hasta  ver  si 
usted  consentía. 

Antero.  Pues,  sí  señor,  consiento  en  esa  forma;  no 
pensaba,  pero,  en  ñn,  ya  está  dicho,  y  la 
palabra  es  palabra. 

Antonio.  Muchísimas  gracias,  D.  Antero;  no  espe¬ 
raba  menos  de  usted,  y  salgo  de  aquí  con 
una  alegría  inmensa. 

Antero.  Lo  creo.  Cuando  venga  su  padre  ya  habla¬ 
remos  de  la  cantidad,  condiciones,  etc. 
Antonio.  Eso  es  cuenta  de  ustedes.  Servidor  de  usted. 

(  Vdse  por  el  foro.) 

Antero.  Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  III 

ANTERO 

Está  visto  que  no  sé  negarme  á  facilitar 
dinero;  menos  mal  que  este  muchacho  pa¬ 
rece  bueno,  y,  sobre  todo,  la  paga  suya  y  la 
de  su  padre  son  seguras  y  responden  del 
préstamo,  si  éste  no  es  muy  grande;  ahora 
lo  que  tengo  que  enterarme  es  de  si  esas 
pagas  están  retenidas. 

f  \  '  * 

ESCENA  IV 

ANTERO,  PILAR,  después  MILAGROS. 

Pilar.  ¿Se  fué  ya  ese  caballerito? 

Antero.  Sí,  ya  se  fué. 


Pilar. 

Antero. 


Milag. 

Antero. 


Milag. 

Pilar. 

Antero. 


Milag. 

Antero. 

Pilar. 

Antero. 


Milag. 

Pilar. 

Antero. 


¿Te  ha  venido  á  hablar  respecto  á  la  chica? 
Tú  sueñas,  hermana,  y  ves  novios  en  todas 
partes;  ha  venido  á  un  asunto  igual  al  que 
vienen  otros. 

Papá,  ¿es  verdad  que  consientes  en  hablar 
con  mi  futuro? 

Sí,  hija  mía,  consiento.  (El  que  por  lo  visto 
no  consiente  es  él.)  Pero  vamos  á  ver, 
¿quién  es  tu  futuro? 

Es  todo  un  caballero. 

Ya  se  lo  he  dicho  yo. 

Sí,  ya  me  lo  has  dicho  tú,  y  ahora  me  lo 
dice  ésta;  pero  el  que  hace  falta  que  me  lo 
diga  es  el  interesado,  y  á  ese  es  al  que  no 
veo  por  ninguna  parte. 

Pues  hoy  precisamente  va  á  venir  á  ha¬ 
blarte. 

Yo  celebraré  que  así  sea. 

A  ver  si  le  tratas  bien;  no  le  vayas  á  asus¬ 
tar  y  no  vuelva. 

(No  tendré  que  asustarle  porque  no  ven¬ 
drá.)  Descuida,  que  le  trataré  con  todos  los 
respetos  que  se  merece,  y  ya  veremos,  ya 
veremos. 

¿Qué,  papá,  te  vas  á  negar? 

Es  capaz  de  hacerlo. 

Lo  que  sois  vosotras  capaces  es  de  volver¬ 
me  á  mí  loco;  aunque  aún  no  sé  de  quién 
se  trata,  y  ya  queréis  que  os  lo  de  hecho; 
pues  lo  primero  es  comprar  el  burro,  luego 
se  esquila.  (Vdse  segunda  derecha.) 


ESCENA  Y 


PILAR  y  MILAGROS 

Pilar.  ¿Qué  te  parece?,  qué  salidas  tiene  tu  padre. 

Milag.  No,  y  bien  mirado  tiene  razón;  como  no  le 
conoce  y  ya  queremos  que  le  trague;  pero 
yo  sigo  los  consejos  de  Antonio:  me  dijo 
que  preparara  á  mi  padre,  para  que  cuando 
él  viniera  ya  estuviese  en  antecedentes,  y 
yo  así  lo  he  hecho 

Pilar.  Pero  bueno,  y  ahora  que  estamos  solas, 
¿vendrá? 

Milag.  Ah,  sí;  no  me  cabe  duda. 

Pilar.  Porque  sería  un  chasco  grande  que  yo  hu¬ 
biera  hablado  á  mi  padre,  y  luego  naran¬ 
jas.  No,  y  te  advierto  que  de  los  hombres 
no  te  puedes  fiar,  lo  se  por  experiencia:  en 
una  ocasión  tuve  yo  un  novio  que  me  de¬ 
cía  que  se  moría  por  mí;  pues  bien,  le  dije 
que  hablara  á  mi  hermano,  ó  sea  á  tu  pa¬ 
dre,  y  todavía  le  estoy  esperando. 

Mtlag.  Antonio  no  es  así;  estoy  segura  que  hoy 
mismo  viene  á  hablar  con  mi  padre,  y  de 
que  simpatizan  los  dos.  Es  muy  bueno  y 
muy  llano. 

Pilar.  ¿Y  en  qué  se  ocupa?  porque  yo  no  he  habla¬ 
do  con  él,  no  le  he  visto  más  que  desde  el 
balcón,  y  estoy  segura  que  si  le  viera  no  le 
conocería. 
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Milag. 


Pilar. 


Eduar. 

Pilar. 

JUANITO. 

Eduar. 

Milag. 

JuANÍTO. 

Eduar. 

Pilar. 

Milag. 

Juanito. 


Milag. 

Juanito. 


Está  empleado,  y  tiene  un  sueldo  bastante 
bueno,  y  luego,  que  irá  ascendiendo;  ya 
ves,  tía,  que  no  es  tan  mal  partido;  á  ver  si 
convences  á  papá  y  no  desperdicio  esta 
ocasión,  porque  me  sabría  á  cuerno  quema¬ 
do  llegar  á  tu  edad  y  encontrarse  soltera. 
(Y  á  mí  también.)  Descuida  que  yo  haré 
todo  lo  que  esté  de  mi  parte. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  EDUARDO  Y  JUANITO 
¿Se  puede? 

Adelante.  Tomen  ustedes  asiento. 

Muchas  gracias.  (Se  sientan.) 

Es  usted  muy  amable. 

¿Desean  ver  á  papá? 

Si  señora,  eso  deseamos;  pero  si  ustedes  qui¬ 
sieran  oirme  dos  palabras  antes  de  ver  á  su 
papá,  le  quedaría  eternamente  agradecido. 
Señora,  (A  Pilar )  ¿tendrá  usted  inconve¬ 
niente  en  escucharme  una  sola  palabra? 
Diga  usted,  caballero.  ( Siguen  hablando.) 
¿Por  qué  no?  Le  escucho  á  usted. 

Muchas  gracias,  señorita.  Pues  bien,  yo 
vengo  á  esta  casa  á  un  asunto  tan  delicado 
y  tan  grave  de  por  sí,  que  desearía  que  us¬ 
ted  me  ayudase, 

Yo...,  caballero,  no  sé... 

Si  usted  me  presta  su  valiosa  ayuda,  desde 
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Eduar. 

Pilar. 

Eduar. 


Pilar. 

Eduar. 

Pilar. 

Eduar. 


Pilar. 

Eduar. 

Pilar. 

JUANITO. 


Milag. 


Pilar. 


luego  creo  que  lo  conseguiré.  ( Siguen  ha¬ 
blando.) 

Su  hermano,  ¿tiene  buen  corazón? 

Yo  no  se  lo  he  visto,  pero  creo  que  sí. 
Porque  en  su  mano  está  el  que  yo  sea  un 
hombre  feliz,  si  accede  á  la  petición  que 
vengo  á  hacerle. 

(¡Cielos!  ¿Se  habrá  enamorado  de  mí?) 

Sí,  señora.  Y  usted  podía  influir  mucho  en 
este  asunto. 

(No  me  cabe  duda.)  ¿Y  qué  asunto  es  ese? 
¡Ah,  señora!  Muy  delicado;  bástele  saber 
que  si  su  señor  hermano  consiente,  acabará 
en  boda. 

(Esto  es  hecho,  ya  se  me  declara.) 

¿Me  ayudará  usted? 

En  lo  que  yo  pueda,  puede  usted  estar  se¬ 
guro.  ( Siguen  hablando  bajo.) 

Eso  es  todo,  señorita,  y  yo  espero  de  usted 
ese  favor. 

Yo  le  prometo  hacer  todo  lo  que  esté  de 
mi  parte,  pero  le  advierto  que  esos  son 
asuntos  que  debe  usted  tratarlos  con  papá. 
Voy  á  pasarle  recado. 

¿Vas  á  llamar  á  tu  padre?  (A  Milagros ) 
voy  contigo,  porque  deseo  hablarle.  (  Vánsi 
segunda  derecha .) 
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JUANITO. 

Eduar. 

JUANITO. 

Eduar. 

Juanito. 

Eduar. 

Juanito. 

Eduar. 


ESCENA  VII 

EDUARDO  y  JUANITO 

Y  bien,  Eduardo:  qué  opinas,  ¿coronaremos 

con  el  éxito  nuestra  pretensión,  ó  llevare- 

« 

mos  un  desengaño? 

¡Querido  Juanito!  Yo  creo  que  de  esta  te 
casas. 

¿De  veras?  ¿Estas  seguro  que  accederá  este 
señor? 

Sí,  hombre,  sí;  medio  yo  y  basta,  y  media, 
además,  su  hermana,  que  me  ha  prometido 
hacer  todo  lo  que  esté  de  su  parte,  y  tú  no 
sabes  lo  que  puede  un  jamón  de  ese  tamaño. 
Pues  te  advierto  que  si  este  hombre  se 
niega,  me  parte  por  el  eje,  porque  con  este 
casamiento  aseguro  mi  porvenir. 

(Y  yo  aseguro  mil  duros).  Supongo  que  no 
te  olvidarás  de  la  promesa  que  me  tienes 
hecha,  y  que  podré  contar  desde  luego... 
Yo  no  digo  las  cosas  más  que  una  vez;  lo 
esencial  es  que  yo  me  case,  que  después 
todo  me  importa  poco. 

Aquí  está  nuestro  hombre. 


ESCENA  VIH 

dichos  y  antero  (Por  la  segunda  derecha.) 

Antero.  Señores,  dispensen  si  he  tardado. 
Eduar.  Nada  de  eso,  no,  señor. 
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Antero.  Estoy  á  su  disposición. 

Juanito.  Señor  D.  Antero:  nosotros  venimos  á  un 
asunto  que...  perdone  usted  si  no  me  expli¬ 
co  bien;  ya  creo  que  tendrá  algún  antece¬ 
dente  por  su  hija. 

Eduar.  Y  por  su  hermana  también 

Antero.  Sí,  ya  me  han  hablado,  y  en  particular  mi 
hermana,  y  estoy  al  corriente,  en  lo  que 
cabe. 

Juanito.  Pues  bien,  caballero,  yo  tengo  un  asunto 
de  interés,  y  necesito  que  usted  me  ayude 
á  realizarlo. 

Eduar.  Y  al  mismo  tiempo  que  ayuda  usted  á  éste, 
me  ayuda  usted  á  mí  también. 

Antero.  (Vaya,  pues  veo  que  no  me  ha  engañado 
mi  hermana.)  ¿Y  no  se  puede  saber  qué 
asunto  es  ese? 

Eduar.  El  más  grave  que  existe. 

Juanito.  Si  señor,  el  más  grave,  porque  se  trata  de 
casamiento. 

Antero.  (Ya  no  tengo  duda  ninguna;  de  esta  hecha 
las  caso  á  las  dos.) 

Juanito.  Y  como  sabe  usted  que  en  estas  cosas  se 
necesitan  mil  requisitos  que  llenar,  infinidad 
de  cosas  que  hacer,  es  por  lo  que  acudo  á 
usted  para  que  me  ayude  en  este  trance  so¬ 
lemne;  puede  estar  seguro  de  que  yo  cum¬ 
pliré  con  usted,  y  no  tendrá  ninguna  queja. 

Eduar.  Sí,  D.  Antero,  yo  le  suplico  que  acceda  á 
nuestra  petición,  y  de  este  .modo,  nos  hace 
felices  á  los  dos. 
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Antero. 


JUANITO. 


Eduar. 


Antero. 

Juanito. 

Antero. 

Juanito. 

Antero. 

Eduar. 

Juanito. 

Eduar. 

Antiro. 
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(No,  pues  yo  no  desperdicio  esta  ocasión.) 
Señores,  es  asunto  el  que  les  trae  á  mi  casa 
que  hace  falta  pensarlo  despacio  y  enterar¬ 
me  de  quién  son  ustedes;  así,  pues,  yo  les 
ruego  me  den  un  corto  plazo  para  yo  hacer 
mis  diligencias,  y  desde  luego,  pueden  con¬ 
tar  con  mi  ayuda,  si  de  los  informes  que 
que  recoja  resulta  que  son  ustedes  dignos 
de  que  la  preste. 

(Le  dá  la  tarjeta.)  Muchísimas  gracias;  aquí 
tiene  su  casa,  y  nada  más  justo  que  ente¬ 
rarse  de  la  persona  á  quien  se  le  vá  á  ha¬ 
cer  un  favor. 

(Le  dá  su  tarjeta.)  Lo  mismo  le  digo,  y  só¬ 
lo  añado,  que  este  mísero  mortal  á  usted 
solo  deberá  su  felicidad. 

Muchas  gracias,  señores. 

La  cantidad  que  yo . 

Ya  hablaremos,  ya  hablaremos  después. 

No,  yo  lo  decía  por  si  usted  necesitaba  sa¬ 
ber... 

Nada  caballero,  soy  hombre  que  miro  la 
persona,  y  no  me  fijo  en  la  cantidad. 

(Lo  mismo  que  yo,  miro  la  cantidad  y  no 
me  fijo  en  la  persona.) 

D.  Antero,  hasta  después. 

Hasta  después,  D.  Antero. 

Servidor  de  ustedes.  ( Vánse  foro  Juanito 
y  Eduardo.) 


* 
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ESCENA  IX 

ANTERO 

Yaya,  creí  que  no  se  presentaría  ocasión  de 
casar  á  mi  hija,  y  veo  que  me  equivoco:  no 
sólo  caso  á  mi  chica,  sino  que  también  caso 
á  mi  hermana.  ( Leyendo  las  tarjetas.)  Juan 
Cervera  del  Moral,  Eduardo  Pérez.  Bueno, 
pues  me  enteraré  quién  son  estos  caballe¬ 
ros.  [Llamando.)  ¡Milagros!  (Se  pone  el  som¬ 
brero.  ) 

ESCENA  X 

DICHO  y  MILAGROS 

Milag.  ¿Llama  usted,  papá? 

Antero.  Sí;  yo  voy  á  salir,  si  viene  alguien,  que 
vuelva  cuando  esté  yo.  (Vdse  foro.) 

Milag.  Bueno,  papá. 


ESCENA  XI 

MILAGROS,  después  ANTONIO 

Milag.  ¿En  qué  habrá  quedado  mi  padre  con  esos 
señores?  Sentiría  que  no  les  complaciera, 
porque  ese  joven  va  derecho  al  matrimonio. 
Antonio.  (Entrando.)  ¡Milagros! 
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Milag.  ¡Antoniol  ¿Cómo  te  determinas  á  venir  á  mi 
casa? 

Antonio.  No  temas,  Milagros,  al  verme  en  su  casa, 
porque  ya  no  me  importa  que  me  vea  tu 
tía,  ni  tu  padre  tampoco. 

Milag.  ¿Qué  dices? 

Antonio.  ¡Lo  que  oyes,  mi  vida,  he  hablado  á  tu 
padre! 

Milag.  ¿De  veras?  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Antonio.  Consiente. 

Milag.  ¿No  me  engañas? 

Antonio.  No  te  engaño;  tu  padre  consiente,  y  lo  úni¬ 
co  que  me  ha  exigido,  es  que  mi  padre 
venga  á  hablar  con  él. 

Milag.  ¿Y  vendrá  tu  padre? 

Antonio.  Desde  aquí  voy  á  buscarle,  y  vendremos  los 
dos  á  ultimar  todos  los  asuntos. 

Milag.  De  modo  ¿que  ya  no  habrá  ningún  incon¬ 
veniente? 

Antonio.  Ninguno.  ¡Alma  mía!  ( Cogiéndola  la  mano.) 

Ya  nada  se  opone  á  nuestro  amor,  y  lo 
único  que  yo  te  puedo  decir  es  que  te  quie¬ 
ro  más  que  á  la  vida,  y  que  se  me  figuran 
siglos  los  que  faltan  para  nuestra  boda. 
( Abrazándola.) 

Milag.  Bueno;  pero  no  te  propases,  que  tiempo  te 
quedará  después,  y  la  pólvora  se  guarda 
para  la  batalla,  y  si  la  consumes  ahora... 

Antonio.  Tengo  carga  de  repuesto. 

Milag.  Ya  lo  veremos. 

Antonio.  Por  visto;  y  si  por  tí  me  pidieran  mil  vidas, 
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yo  las  diera  muy  á  gusto;  tú  no  sabes  lo 
que  yo  te  quiero;  y  tú,  Milagros,  ¿no  me 
correspondes  del  mismo  modo? 

Milag.  Todos  los  días  me  haces  la  misma  pregunta. 

¿No  sabes  ya  que  sí?  Cuidado  que  te  gusta 
que  te  lo  repita. 

Antonio.  ¡Como  que  me  estaría  oyéndotelo  toda  la 
vida! 

Milag.  Bueno,  pues  mira:  ahora  vete,  porque 
puede  salir  mi  tía  y  no  quiero  que  nos  vea. 

Antonio.  ¿Y  qué  te  importa  ya? 

Milag.  .Sí  me  importa,  y  sobre  todo,  cuanto  antes 
vayas  á  buscar  á  tu  padre,  antes  vendrás  á 
hablar  con  el  mío. 

Antonio.  Tienes  razón;  me  voy  .[Cogiéndola  la  mano.) 

¿No  me  merezco  nada  por  la  prueba  que 
te  acabo  de  dar  al  hablar  á  tu  padre? 

Milag.  Sí,  te  mereces  que  yo  te  quiera  un  poco 
más. 

Antonio.  ¿Y  nada  más? 

Milag.  ¿Qué  más  quieres? 

Antonio.  Que  me  lo  demuestres. 

Milag.  ¿Y  cómo? 

Antonio.  ¿Cómo?  ¡Así!  ( Queriéndola  dar  un  beso.) 

Milag.  ¡Ah!  No,  cuidado,  señor  mío;  ese  es  terreno 
vedado,  tome  lo  que  el  guarda  permita  que 
coja.  (Le  da  la  mano,  que  Antonio  besa.) 

Antonio.  Me  resigno  á  lo  que  el  guarda  manda  hasta 
que  yo  le  reemplace;  adiós,  Milagritos,  hasta 

Milag.  Adiós,  y  no  tardes. 
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ESCENA  XII 

MILAGROS  y  PILAR 

4 

Milag.  ¡Qué  bueno  es,  y  qué  suerte  la  mía  al  en¬ 
contrarle! 

Pilar.  ( Saliendo .)  ¿Se  fué  tu  padre? 

Milag.  Sí. 

Pilar.  ¿Y  no  -te  ha  dicho  nada  respecto  á  mí? 

Milag.  ¿De  qué? 

Pilar.  ¿Pero  de  veras  no  sabes  nada? 

Milag.  No,  tía,  no. 

Pilar.  Pues  oye:  me  caso. 

Milag.  ¿Qué  se  casa  usted?  ¿Y  con  quién? 

Pilar.  Con  el  padre  de  tu  novio. 

Milag.  ¿Con  el  padre?  Usted  se  equivoca. 

Pilar.  Sí,  con  el  padre.  ¿No  tiene  padre  tu  novio? 

Milag.  Sí. 

Pilar.  Pues  ya  ves  cómo  no  me  equivoco;  mira 
por  dónde  voy  á  ser  tu  tía  y  tu  madre  al 
mismo  tiempo. 

Milag.  (¡Ay,  mi  tía  no  está  en  sus  cabales!) 

Pilar.  Ahora  no  dirá  tu  padre  que  no  me  miran 
los  hombres;  y  lo  que  es  ahora,  me  caso, 
quiera  ó  no  tu  padre;  soy  mayor  de  edad, 
y,  por  lo  tanto,  dueña  de  mi  persona. 

Milag.  (Lo  dicho,  está  loca.)  Pero  tía,  ¿de  dónde 
sacas  que  te  vas  á  casar  con  el  padre  de  mi 
novio? 

Pilar.  ¿Cómo  que  de  dónde  lo  saco?  pues  de  que 
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él  mismo  me  lo  ha  dicho.  Claro,  como  tú 
te  embelesas  con  tu  novio,  no  estás  en  por¬ 
menores  de  lo  demás;  pero  ya  se  lo  he 
dicho  á  mi  hermano,  y  estoy  deseando  que 
«  venga  para  ver  en  qué  han  quedado. 

Milag.  Cada  vez  lo  entiendo  menos. 

Pilar.  Qué,  ¿no  te  gusta  que  yo  me  case?  Pues, 
hija,  alguna  vez  tengo  que  hacerlo. 

Milag.  (La  seguiremos  la  corriente.)  Sí,  tía,  sí  me 
gusta,  y  aún  me  gustaría  más  si  celebráse¬ 
mos  las  dos  bodas  en  un  mismo  día. 

Pilar.  Precisamente,  eso  es  lo  que  yo  he  dicho  á 
tú  padre,  y  creo  que  así  se  hará. 

Milag.  Pues  no  sabe  usted,  tía,  lo  que  yo  me 
alegro. 

Pilar.  Y  yo  también. 


escena  xiii 

DICHOS  y  ANTERO  pÓT  el  foTO. 

Anteko.  Ajajá;  ya  está  ventilado  este  asunto;  son 
dos  bellas  personas.  ( Viendo  á  su  hija  y  her- 
mana.)  Calla  ¿estáis  aquí?  me  alegro,  por¬ 
que  tengo  que  hablaros. 

Milag.  Pues  aquí  estamos,  papá. 

Pilar.  Y  deseando  verte. 

Anteko.  Lo  creo,  y  desde  luego  desearéis  saber  mi 
opinión  respecto  á  esos  caballeros. 

Pilar.  ¡Naturalmente!  ¿Qué  has  pensado? 

Antero.  He  pensado  que  te  cases  con  él. 


► 
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Milag. 

Antero. 


Milag. 

Antero. 


Milag. 


Antero. 


Pilar. 

Antero. 


Pilar. 


Milag. 

Antero. 


¡Pero  papá! 

¡Calla,  tontina!,  tú  te  casas  también;  ven¬ 
go  de  enterarme  de  la  clase  de  persona 
que  es  tu  novio,  y  resulta  un  perfecto  qa- 
ballero. 

Ya  te  lo  dije  yo. 

Solo  que  no  tiene  dos  pesetas;  mientras  no 
sea  mayor  de  edad  y  entre  en  posesión  de 
la  herencia  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponde. 

¿De  modo  que  va  á  heredar?  Pues  no  me 
ha  dicho  nada;  sólo  sé  que  está  empleado 
en  la  estación  con  tres  mil  pesetas. 

¡Qué  va  á  estar  empleado!  Ni  le  hace  falta 
tampoco,  porque  dentro  de  un  año  entra 
en  posesión  de  los  bienes  de  sus  padres, 
que  le  dan  lo  suficiente  para  vivir  sin  nece¬ 
sidad  de  empleo  ninguno. 

Ah,  ¿de  modo  que  su  padre  le  dá  la  ha¬ 
cienda? 

Mujer,  á  ver  si  nos  entendemos:  ese  joven 
es  huérfano,  no  tiene  padre,  pero  sí  tiene 
una  fortuna  que  no  puede  disfrutar  mien¬ 
tras  no  sea  mayor  de  edad. 

¿Qué  no  tiene  padre?  Tú  estás  peor.  ¿Pues 
quién  es  mi  prometido,  sino  el  padre  del 
prometido  de  Milagros? 

Sí,  papá;  mi  novio  tiene  padre. 

Pues  yo  os  digo  que  no,  porque  precisa¬ 
mente  vengo  ahora  mismo  de  enterarme. 
Pero  hombre,  ¿no  tienes  memoria?  ¿No  has 

\  '  '  Y  ! 


Pilar. 
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Antero. 

Milag. 


Pilar. 

Antero. 


estado  hablando  aquí  mismo  con  el  padre 
y  el  hijo? 

(Y  el  Espíritu  Santo.)  No. 

No,  tía,  si  el  padre  de  Antonio  no  ha  es¬ 
tado  aquí. 

¿Cómo  que  no  ha  estado?  Tú  has  perdido 
la  memoria. 

(Y  tú  el  entendimiento.)  Bueno;  ya  se  acabó 
esta  disputa;  básteos  saber  que  os  casaréis, 
que  yo  doy  mi  consentimiento,  y  no  os  im¬ 
porte  si  es  con  el  padre  ó  con  el  hijo. 


ESCENA  NIV 

DICHOS,  ANTONIO  y  DON  RICARDO. 

Antonio.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Antero.  Pasen  ustedes.  (Dejarme  solo.)  ¿Vienen  us¬ 
tedes  á  ultimar  el  asunto? 

D.  Ríe.  .  Mi  hijo  dice  que  usted  le  ha  exigido  que  yo 
viniera  para  mayor  garantía,  y  aquí  me 
tiene  usted. 

Antero.  Sí,  porque  ya  sabe  usted  que  los  jóvenes 
son  algo  calaverillas,  y  estos  asuntos  con¬ 
viene  tratarlos  con  mucha  formalidad. 

Antonio.  (Papá,  no  te  olvides  hablarle  de  la  cantidad 
que...) 

D.  Ríe.  (No  se  me  olvidará.)  Tiene  usted  razón,  yo 
desde  luego  comprendo  que  es  una  calave¬ 
rada  de  mi  hijo,  que,  desde  luego,  no  tiene 
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necesidad  de  hacerla,  por  ahora,  pero  qué 
quiere  usted,  él  se  empeña. 

Antonio.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ser  débil  como 
todos? 

Antero.  Tiene  usted  razón,  joven,  y  que  todos  he¬ 
mos  sido  chicos  y  hemos  hecho  las  nuestras. 

Antonio.  ¡Ahí  le  duele! 

D.  Ríe.  ¿De  modo  que  usted  ya  está  en  anteceden¬ 
tes,  no  es  eso? 

Antero.  Sí,  señor. 

D.  Ríe.  Pues  siendo  así,  yo  creo  que  debemos  en¬ 
trar  de  lleno  en  el  asunto. 

Antero.  Como  usted  guste. 

D.  Ríe.  Si  á  usted  le  parece,  empecemos  por  lo  pri¬ 
mero,  que  es  la  cantidad.  Usted,  ¿de  cuánto 
puede  desprenderse  para  el  asunto  este? 

Antero.  Yo,  según;  si  usted  corresponde,  y  me  da 
garantía  suficiente... 

D.  Ríe.  La  mejor  garantía  que  yo  puedo  ofrecerle 
es  que,  no  teniendo  otro  hijo,  todo  cuanto 
yo  poseo  le  corresponde;  y  yo,  señor  mío, 
no  me  dejo  cortar  un  dedo  por  diez  mil 
duros;  no  quería  que  mi  hijo  diera  este 
paso,  por  creerlo  algo  precipitado,  pero 
que  él  se  ha  propuesto... 

Antero.  Sí,  tiene  usted  razón;  siendo  así,  no  tengo 
inconveniente  en  poner  á  su  disposición 
cinco  mil  duros,  siempre  que  se  garantice... 

Antonio.  No  tenga  usted  duda  ninguna:  mi  padre  no 
dice  las  cosas  más  que  una  vez,  y  cuando 
se  ha  decidido  á  venir,  es  porque  está  dis- 
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puesto  á  responderle  á  usted  en  todo  cuanto 
le  diga. 

D.  Ríe.  Así  es,  D.  Antero. 

Antero.  Bien,  pues  en  ese  caso  haremos  el  docu¬ 
mento  que... 

D.  Ríe.  El  documento  lo  haremos  nosotros  dos  á 
solas,  porque  quiero  dar  una  sorpresa  á  mi 
hijo. 

Antero.  Como  guste. 

Antonio.  ¿ Dónde  estará  Milagritos? 

D.  Ríe.  Estamos,  pues,  de  acuerdo;  y  créame  usted 
que  tengo  una  dicha  inmensa  en  que  haya 
usted  consentido,  porque  creo  que  mi  hijo 
será  muy  feliz. 

Antonio.  Mucho,  padre  mío,  y  yo  creo  que  á  D.  An¬ 
tero  no  le  pesará  nunca  haber  dado  este 
paso. 

Antero.  Eso  espero,  que  ustedes  no  me  darán  lu- 
gar... 

Antero.  De  ninguna  manera, 

D.  Ríe.  He  tenido  tanto  gusto.  (5 'aluciando.)  Yo 
vendré  luego  para  hacer  el  documento. 

Antonio.  Servidor  de  usted.  (Vánse.) 

ESCENA  XV 

ANTERO 

Pues  señor,  no  lo  entiendo;  una  persona 
que  no  se  deja  cortar  un  dedo  por  diez  mil 
duros,  y  viene  á  que  yo  le  preste  cinco 
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Eduar. 

Antero. 

JuANITO. 

Antero. 


Eduar. 

JUANITO. 


Antero. 

F>duar. 

JuANITO. 


Eduar. 


mil...  ¡alguna  calaverada  del  chico!  No, 
pues  yo  he  de  asegurarme,  viendo  antes  de 
darles  esa  cantidad. 

ESCENA  XYI 

DICHO,  JUANITO  y  EDUARDO 

Aquí  nos  tiene  usted  otra  vez. 

Les  esperaba. 

Y  bien,  D.  Antero,  ¿qué  ha  pensado  usted? 
He  pensado  complacerles,  entre  otras  ra¬ 
zones,  porque  yo  no  deseo  más  que  com¬ 
placer  á  mi  hermana  y  mi  hija,  y  al  mismo 
tiempo,  porque  creo  que  serán  ustedes  muy 
íelices,  ¿es  cierto? 

(Este  es  nuestro.)  Felicísimos. 

No  puede  usted  figurarse  lo  que  yo  le  agra¬ 
dezco  este  favor;  era  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  mí,  y  si  me  lo  hubiera  negado, 
no  respondo  de  lo  que  hiciera. 

Joven,  hay  que  tomar  las  cosas  con  calma. 
(El  que  las  toma  con  calma  eres  tú,  que 
no  sueltas  los  cuartos.)  Eso  le  digo  yo. 
Muchas  veces  no  basta  la  calma,  y  cuando 
se  ama  como  yo,  y  por  pequeneces,  porque 
para  mí  lo  son,  se  está  expuesto  á  perder 
lo  que  uno  más  desea. 

(¡Pequeñeces!...  ¿A  qué  llamaría  éste  cosas 
grandes?)  Yo  creo,  D.  Antero,  que  debemos 
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Antero. 


Eduar. 

JuaMITO. 

Antero. 

Eduar. 

JUANITO. 

Antero. 

► 

JUANITO. 

Antero. 

JUANITO. 

Antero. 

Eduar. 

JUANITO. 

Antero. 

i  JUANITO. 

Eduar. 

Antero. 

Eduar. 

Antero. 


ir  al  grano.  (Nada,  que  no  consigo  ver  la 
pasta.) 

Vaya,  vamos  allá.  Señores,  yo,  desde  luego, 
estoy  dispuesto  á  que  sean  ustedes  felices, 
y  para  lograrlo,  contribuiré  hasta  donde  mis 
fuerzas  alcancen.  Ahora  bien,  hay  un  punto 
negro. 

(Adiós  mi  esperanza). 

No  sé  cuál  puede  ser. 

Me  explicaré.  Soy  hombre  amante  de  la 
verdad,  y  ustedes  me  han  engañado. 

(Nada,  este  hombre  no  da  un  cuarto.) 

¡D.  Anterol 

Sí,  me  han  engañado,  porque  según  mis  re¬ 
ferencias  usted  es  huérfano. 

Es  cierto. 

Pues  no  señor,  no  es  cierto. 

¿Qué  dice  usted? 

Que  usted  tiene  padre. 

(Ahora  resulta  que  le  quiere  buscar  un  pa¬ 
dre.)  Será  para  mayor  garantía. 

¡D.  Anterol 

Y  es  más  noble  venir  con  la  verdad;  yo  es¬ 
toy  más  satisfecho  con  que  sea  así. 

Le  digo  á  usted... 

( Haciendo  señas  á  Juanito.)  No  seas  tonto, 
di  que  sí. 

(A  Eduardo.')  Y  usted,  ¿también  niega  que 
es  el  padre  de  este  joven? 

Yo  no  niego  nada.  (Ya  me  hizo  padre.) 

Así  me  gusta,  las  cosas  en  su  punto. 


\ 
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Eduar. 

Antero. 


Eduar. 

Antero. 

JuANITO. 

Eduar. 


Pilar. 

Antero. 


Milag. 

Antero. 

Milag. 

Antero. 


Pilar. 


(Y  el  dinero  en  tu  bolsillo.) 

Y  como  yo  consiento  de  todos  modos,  voy 
á  llamar  á  Pilar  y  á  Milagros  para  darles 
la  noticia. 

Yo  creo  que  antes  debíamos  ventilar  la  can¬ 
tidad  que...  usted  nos... 

Eso  es  lo  último.  [Pilar!  ¡Milagros!,  venid 
aquí. 

¡Eduardo!  ¿Dónde  vamos  á  parar? 

Silencio,  tú  eres  mi  hijo. 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  MILAGROS  y  PILAR 

¿Llamas?  ( Reparando  en  Juanito  y  Eduar¬ 
do.')  ¡Señores! 

Sí,  os  llamo  para  que  os  pongáis  de  acuerdo 

con  estos  caballeros,  y  terminar  ya  este 
asunto. 

¿De  qué,  papá? 

No  te  hagas  la  desentendida,  si  yo  con¬ 
siento  en  ello. 

Pero  papá,  si  este  joven  no... 

Silencio,  da  la  mano  á  ese  joven.  Pilar,  en¬ 
trega  tu  mano  al  padre  de  tu  sobrina.  ( Les 
dan  las  manos  y  quedan  así  hasta  que  lo 
indica  el  diálogo.) 

¡Para  que  veas  que  tiene  padre!  (A  Eduar¬ 
do.)  ¿Es  cierto  que  da  usted  la  hacienda  á 
su  hijo? 


Eduar. 


Pilar. 

Antero. 


P2duar. 

}  UANITO. 

Milag. 

Pilar 


(Lo  que  me  estáis  dando  vosotros  es  la  pun¬ 
tilla).  Sí,  señora,  debilidades... 

¡Pues  muy  mal  hecho! 

¡Piso  digo  yo!  porque  no  se  debe  engañar  á 
nadie,  pero  ¿quién  por  el  amor  no  ha  men¬ 
tido?  En  fin,  es  pecata  minuta.  Conque  á 
casarse,  y  cuanto  antes  mejor.  (Al  oir  esta 
palabra  Eduardo  y  Juanito  sueltan  las  ma¬ 
nos  de  Pilar  y  Milagros.) 

¡Caballero!  (No  sólo  no  nos  da  el  dinero 
sino  que  nos  da  la  argolla.) 

¡D.  Antero! 

¡Papá,  si  no  es  eso! 

¿Qué  es  esto? 


ESCENA  XVIII 


DICHOS  y  DON  RICARDO 

D.  Ríe.  ¿He  tardado?  (. Reparando  en  los  personajes .) 

¡Señoras!  ( Inclinándose .)  ¡Calla,  Juanito! 
¿Qué  te  trae  por  aquí?  ( Pilar  y  Milagros 
se  retiran  á  un  lado.) 

Juanito.  Cosas  de  la  vida. 

D.  Ríe.  Y  ¿cómo  va  ese  casamiento? 

Juanito.  Del  señor  depende.  ( Por  Antero). 

Antero.  De  mí  no,  pues  les  acabo  de  dar  mi  con¬ 
sentimiento  y  las  manos  de  mi  hija  y  mi 
hermana. 

¿De  su  hija? 


D.  Ríe. 


Antero.  Sí,  señor,  de  mi  hija;  que  dentro  de  poco 
será  esposa  de  este  caballero. 

Juanito.  ¡Pero  D.  Antero! 

Antero.  Nada.  ¡Ni  una  sílaba  más! 

Eduar.  ¿A  que  tengo  que  casarme? 

D.  Ríe.  Pues,  entonces,  ¿ á  qué  vengo  yo  aquí? 

Antero.  No  me  parece  prudente  decirlo  delante  de 
estos  caballeros. 

D.  Ríe.  Al  contrario,  yo  lo  creo  necesario;  más, 
cuanto  que  aquí  hay  error.  Ni  usted  ha 
podido  prometer  la  mano  de  su  hija  á  Jua¬ 
nito,  ni  Juanito  ha  podido  aceptarla,  porque 
está  en  vísperas  de  casarse  con  otra,  me 
consta. 

Eduard.  (Toma  esa  mano.) 

Antero.  ¿Qué  dice  usted?  ( Á  Juanito.') 

Juanito.  Que  todo  eso  es  cierto,  caballero. 

Antero.  Ah,  ¿de  modo  que  me  han  engañada?  Pues 
han  de  saber  ustedes  que  no  lo  paso. 

Kduard.  (Pues  ahora  sólo  falta  que  nos  pegue.)  (Pi¬ 
lar  y  Milagros  se  ponen  al  lado  de  Antero , 
y  Pilar  dice  á  Eduardo.) 

Pilar.  ¡Es  usted  un  canalla! 

Eduard.  (Tú  faltabas.) 

Antero.  ¡De  mí  no  se  ha  reído  nadie! 

Eduard.  Ni  nosotros  tampoco. 

Milag.  Papá,  si  no  es  que  se  han  reído;  lo  que  hay 
es  que  tú  estás  confundido. 

Antero.  ¿También  tú?  Expliqúese  usted.  (A  Juanito .) 


ESCENA  XIX 


DICHOS  y  ANTONIO 

Antonio.  ¿Oué  pagará? 

D.  Ríe.  Llegas  á  tiempo.  ¿Quién  es  el  prometido  de 
esta  joven? 

Antonio.  ¿Cómo  que  quién  es  el  prometido?  ¡Yo! 

D.  Ríe.  Pues  pregúntaselo  á  su  padre. 

Antonio.  ( Á  D.  Anterol)  Usted  me  ha  prometido... 

Antero.  Yo  ya  no  sé  lo  que  hice  esta  mañana,  pre¬ 
gúnteselo  usted  á  ese  joven.  ( Por  Juanito.) 

Antonio.  ¿Qué  es  esto,  Juanito?  ( Don  Ricardo  y 
Eduardo  forman  grupo.') 

Juanito.  Es  que  aquí  se  ha  tergiversado  el  asunto. 

Yo  he  venido  á  pedirle  un  préstamo  á  este 
señor,  para  casarme  con  Adela,  hasta  que 
yo  entre  en  posesión  de  mis  bienes,  y  en 
vez  de  darme  el  préstamo  me  da  á  su  hija. 
Eso  es  todo. 

Antonio.  (  Yendo  adonde  está  Milagros .)  ¿Y  tú? 

Milag.  Tanquílizate,  no  he  cambiado. 

Antero.  Pues  ahora,  ni  hay  hija,  ni  préstamo;  y  le 
ruego  salga  de  aquí  cuanto  antes. 

Juanito.  Dispénseme  usted,  yo  no  tengo  culpa  que 
usted  haya  tomado  el  rábano  por  las  hojas. 
Servidor  de  usted.  ( Seacerca  á  D.  Ricar¬ 
do.)  Don  Ricardo,  sabe  que  se  le  aprecia, 
y  que  tengan  ustedes  más  suerte.  {Le  da  la 
mano).  Vámonos,  Eduardo. 
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D.  Ríe.  ( Dándole  la  mano.)  Ese  préstamo  yo  te  lo 
doy,  ves  por  casa. 

Juanito.  Mil  gracias,  acepto.  (A  las  señoras.)  A  los 
pies  de  ustedes;  basta  la  vista  Antonio. 
( Vánse.) 

Eduard.  ¡Señores!  (A  todos.)  Dispensar.  (  Vánse.) 

ESCENA  ULTIMA 

Antero.  ¿De  modo  que?... 

D.  Ríe.  Oue  usted  dirá  si  es  gustoso  que  este  casa¬ 
miento  se  realice. 

Antero.  ¡Oh,  sí  señor,  gustosísimo!  (No  se  quede 
mi  hija  sin  novio  también.) 

Antonio.  ( Dando  la  mano  á  Antero.)  Yo  le  prometo 
hacerla  feliz  y  no  darle  á  usted  ninguna 
queja. 

Antero.  Eso  espero. 

Pilar.  ¿Y  yo  me  quedo  soltera  por  cuarta  vez? 

D.  Ríe.  (A  D.  Antero.)  Cuando  usted  quiera  ha¬ 
remos  el  documento. 

Antero.  Por  mi  parte  no  hace  falta. 

Milag.  (A  Antonio.)  Ya  veremos  el  tiempo  que 
dura  la  pólvora. 

Antonio.  Siempre,  Milagros,  puedes  estar  segura. 

Antero.  (Al público). 

Yo,  ya  no  me  atrevo  á  nada 
pero...  en  esta  ocasión, 
os  suplico  una  palmada, 
en  obsequio  del  autor. 
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